No son humanos by Hernando Fernández, Rafael
NO SON HUMANOS

	Escribo esto sin la esperanza de ser creído, pero empujado a hacerlo por mi propio horror y mi necesidad de hacer algo ante la espantosa situación a que se enfrenta la raza humana; quizá alguien ose desprenderse del velo de Maya y emplear la lógica para mirar al mundo,  y quizá alguien ate cabos, ante mi ineludible y próxima muerte en misteriosas circunstancias, y se atreva a comprender que, por terrible que parezca, la que ofrezco es la única explicación, la única razonable.
	No puedo decir cuándo comenzó (¿en 1944? ¿hace siglos?), ni quienes son ni de dónde vienen estos insidiosos invasores que en la oscuridad han conseguido adueñarse impunemente de todo el planeta. Lo único seguro es que no son humanos.
	¿Cómo puedo saberlo sin haberlos visto nunca? La clave del éxito de su invasión es precisamente la invisibilidad, el extremo disimulo con que ha sido efectuada, porque ¿hay alguien consciente de que hemos sido conquistados? ¿No es ésta la mayor de las victorias? Sin embargo, un examen meramente atento de las actuales circunstancias políticas, económicas y sociales de nuestro (¿nuestro?) mundo permite advertir sin lugar a dudas la deshumanización de que están teñidas, la inhumanidad con que han sido y están siendo manipuladas.
	No es necesario que sean muchos, basta con que unos pocos, más fácilmente ocultos, coloquen sus peones humanoides —fabricados mediante una ingeniería genética impensable para nosotros— en los puestos claves de la investigación científica, de la actividad política, de las finanzas, del control global de la economía, a la cabeza de los grandes —y me refiero a los grandes— emporios multinacionales, en el dominio de los medios de comunicación, ejerciendo presión sobre la actividad legislativa de los parlamentos, manipulando sutilmente a las autoridades religiosas de la Tierra. Son éstos los que mandan a sus propios lacayos humanos— convenientemente deshumanizados por medio de técnicas de control mental que incluyen la exacerbación de la sensación de poder, de la codicia —a hacer proselitismo a la luz pública, a revelamos los mensajes de sus superiores.
	¿De qué manera logran que la población humana acepte como algo natural e incontrovertible el que sus cuatro quintas partes carezcan de los mínimos recursos para llevar una vida digna? ¿Cómo hacen para que se acepten como irreparables la extrema pobreza, la miseria sin paliativos, el hambre crónica, la mortandad por las epidemias, la violencia generalizada, la falta de formación en el Tercer Mundo? ¿Las bolsas de necesitados, de hambrientos, de marginales, de analfabetos en las sociedades avanzadas? ¿Por qué se han asumido como endémicas las ilimitadas desesperanza y explotación de la mayor parte de la humanidad? (¿Y es que nadie se da cuenta de que la mente detrás de éste estado de cosas no puede de ninguna de las maneras ser una mente humana?).
	Consiguen sus propósitos mediante tres sistemas básicos. El primero es la perversión de la realidad. Presentan como irremediable lo que es a todas luces injusto, actuando como oráculos de un más allá esotérico, un Dios, inescrutable para los mortales, llamado Economía: un falso Dios, un profeta que actúa únicamente en beneficio de otros, los poderosos, los auténticos intocables, los superiores desconocidos, pero que se aparece como una ciencia que sólo se sirve a sí misma, a sus números y estadísticas; una ciencia, sin embargo, que jamás en la historia se ha puesto, en lo que sería su propósito más evidente, al servicio de todos los seres humanos. Así, viene a recitarnos los designios de su Dios como si la economía fuese algo fuera del control de nadie, un ente vivo que se desarrolla según unas leyes, cambiantes e incomprensibles, enfocadas a su propio desenvolvimiento, con unos mecanismos que no deben ser tocados. Sí, así vienen y afirman, con la irresponsabilidad e inocencia del que se limita a pronunciar un parte meteorológico “La tendencia actual es liberalizar el despido…”, “Hoy la inclinación es abaratar los sueldos…”, “No hay más remedio que recortar los gastos sociales…”, “La actual financiación del sistema de pensiones es inviable, de modo que hay que prescindir de él…”…
	El segundo procedimiento salta ahora a la vista. Por un lado, consiste en la perversión del lenguaje: leamos ahora esas frases correctamente formuladas: “La tendencia actual (que propugnamos para que podamos seguir aumentando el altísimo nivel de beneficios de las grandes industrias) es liberalizar el despido (de los trabajadores).” “Hoy la inclinación (que hemos ordenado tomar para que rocéis la miseria y os mantengáis en la angustia) es abaratar los sueldos (vuestros)”.  Unida a aquella, se encuentra la perversión lógica: “No hay más remedio (para mantener la elevada inversión en gastos militares) que recortar (una flagrante contradicción con los derechos del hombre emanados del Humanismo y la Ilustración, principios que informan todas las constituciones de los países democráticos) los gastos sociales (que amparan a la parte más desprotegida de la población, a los más necesitados de socorro —¿por qué preocuparnos, si vosotros quizá no os veáis nunca entre ellos?—). “La actual financiación del sistema de pensiones es inviable, de modo que (olvidando que es un logro básico, justo e irrenunciable de la sociedad contemporánea, en lugar de buscar otros medios de financiación viables), hay que prescindir de él, (dado que sus beneficiarios no son para nosotros seres humanos, sino herramientas ya improductivas)”.
	El tercer elemento del trípode que sostiene ésta farsa colosal estriba en las más bajas pasiones de la naturaleza humana: la codicia y la envidia, disfrazadas como afán de emulación. Para conseguir otros también esos yates,  esos jets privados, esas mansiones, esos lujos en general, esa vida dulce y ociosa, no repararán en nada: pequeños banqueros y hombres de la política y los negocios se lanzan a la especulación, a la ingeniería financiera, a ese modo de conseguir dinero sin producir riqueza alguna. En cuanto uno llega a obtener un (ansiado) cargo, ponerse a trabajar en beneficio del pueblo, realizar honradamente la tarea encomendada en aras del bien común, jamás, ni por un instante se le pasa por la cabeza, sino que su primer y único pensamiento es acumular dinero como sea (Y dicen: “Es justo. ¿Por qué los otros sí y yo no?”), y, por si acaso, evadirlo y blindarse con dossiers (“que aquí todo el mundo está pringao”).
	De esa manera asistimos a los patéticos y bochornosos espectáculos que nos ofrecen los “nuevos ricos”, esa ostentación, esas bañeras y griferías de otro macizo (¿hay algo más grotesco que un inodoro de oro?), esas mansiones con catorce cuartos de baño y esas casetas de perro con aire acondicionado (lo que es deliberadamente insultante);  hasta un torero joven, simpático y popular cae en la memez de comprarse, entre otros automóviles, veinte Mercedes (¿Me puede alguien explicar para qué diablos quiere nadie veinte Mercedes?).
	La gente, atónita, reacciona diciendo que cada uno puede hacer lo que quiera con su dinero, porque, contra toda lógica y sentido de la realidad, no se ve en donde realmente está, sino que cada uno piensa que alguna vez le puede tocar a él. De esta manera hallamos desarbolada cualquier resistencia.
	Pero, ¿cuáles son sus objetivos? Se entenderán claramente analizando la política, evidente y deliberadamente criminal, que el FMI y el BM aplicaron en Ruanda: en primer lugar, se ordena al gobierno a aquel país que la mayor parte de su población renuncie a su modo de vida, que era la agricultura de subsistencia — aduciendo que ésta de ninguna manera conduce al desarrollo— y la reemplace por el cultivo de café de cara a la exportación; cuando el gobierno lo ha conseguido, manu militari si es preciso, tales estamentos aplican la sencillísima segunda parte del plan: hacen caer en picado el precio del café en el mercado internacional y mientras unos avispados compran café a precios ridículos, lo tuestan, envasan y venden con desorbitado margen de beneficios, tenemos a la masa del país empobrecida pero, eso sí, teniendo a su disposición todo el café que puedan comer los agricultores, sus hijos y su ganado. El desenlace es elemental en una sociedad tribal: la otra tribu es la causante, y mientras más de ellos matemos, a más cabremos nosotros. A nadie con un mínimo de sentido común se le puede escapar que la guerra civil en Ruanda ha sido provocada intencionadamente por el FMI y el BM.
	Sin embargo, estos oráculos siguen dirigiendo la política de los países, y aplicando las mismas reglas y soluciones, que recaen siempre sobre los más desfavorecidos, pero, naturalmente, nunca atendiendo a los verdaderos problemas: riquezas monstruosamente disparatadas en unas pocas manos, evasión de enormes cantidades de impuestos por los más ricos en cada nación, paraísos fiscales intocables y negocios dudosos relacionados con el narcotráfico, el tráfico de armas y los sistemas mafiosos, que son negocios basados en el sufrimiento humano.
	Por otra parte, trasladando empresas rentables a países en los que los derechos humanos no existen, los trabajadores no disponen de garantías laborales y los salarios son de supervivencia, sólo porque quieren que sean aún más rentables (¡No para sus empleados! ¿Para ellos!), además de pulverizar la cultura del trabajo, avanzan en la tercermundización de las sociedades avanzadas, cuyas legislaciones laborales se hacen progresivamente más implacables. Siempre hallarán a algún bienintencionado que excuse éstas prácticas, p. e.: “La época de los empleos fijos “para toda la vida” ha pasado”. Pero la historia no se limita meramente a transcurrir porque sí, todo cambio tiene sus explicaciones: ¿Realmente “ha pasado”? ¿Por qué ha pasado? ¿Qué condiciones han variado? ¿Quién las ha hecho variar, y para satisfacer qué intereses? (¿Y por qué un empleo fijo ha de generar perezosos, en lugar de vincular al trabajador con su trabajo, haciéndole  celoso de su calidad?)
	Cuando se dice que hay que “incentivar la búsqueda de empleo” (No la creación: la búsqueda. ¿Y cómo piensan incentivarla?), cada vez estamos más cerca de una población de tiburones, que en su desesperación pisotearán lo que sea preciso, luchando unos contra otros —abandonando por necesidad la solidaridad— para conseguir un empleo precario del que se puede ser trasladado según las prioridades de la empresa (no la familia de seres humanos) o despedido en cualquier momento sin indemnización (y sin seguro de desempleo).
	La consecución del objetivo principal está a las puertas: el sufrimiento, la angustia, la desesperanza, la opresión, el miedo, que transforma a los seres humanos en chacales, no sólo son endémicos en Tercer Mundo, sino que están próximos a instalarse cómodamente en todo el planeta.
	Pero ¿por qué? ¿Qué ganan? Sólo puedo aventurar vagas conjeturas, basándome en los fines claramente buscados por todas estas maniobras; tal vez estos seres inhumanos no precisen de nutrientes químicos para sobrevivir, sino que se alimenten de sustancias mucho más sutiles: de las emanadas por la psique sometida a padecimientos, por el sufrimiento humano, en suma.
	Sea como fuere, se trata tan sólo de una hipótesis. Lo importante, que no es hipotético, es que sus manejos han terminado por descubrirlos, y ahora conocemos a nuestro enemigo y cómo actúa, y podemos comenzar a defendernos, si es que no es ya demasiado tarde. Yo valgo ya tanto como muerto, pero otros pueden recoger mi antorcha. Juntos podemos.
	(Mea culpa: Para ejemplificar una situación aparentemente inexplicable, recurro a una interpretación de ciencia-ficción (aunque conozco a gente que firmaría seriamente todas y cada una de las anteriores palabras), renunciando a denunciar las verdaderas causas y causantes, con lo cual yo también apunto a un problema irreal y marro el tiro. Pero ¿por qué lo he hecho así?).


